


Dedicado a Irma Manissi de Stagnaro



Santiago Stagnaro





Ser lo que se piensa

Desde la raíz

Asomarse a la vida de Santiago Stagnaro es adentrarse en un universo apasionado, de acción y reflexión, 
de arte y trabajo. En un momento único, fascinante, época del centenario, de una ciudad movilizada. Con un 
puerto de La Boca pujante, de una mayoría obrera inmigrante, ávida, impaciente. Ese sería su barrio, su clima, 
su gente. Donde, desde la más cruda austeridad, estaría dispuesto a transformar todo a su paso.

Herrero, sindicalista, músico, escultor, pintor, poeta, docente, ilustrador... esencialmente idealista, ger-
men de grandes causas, de las serias y también de las divertidas. Una vida apurada, consumida con fervor y 
con un legado increíblemente valioso. Su obra conoció Salones Nacionales, exhibiciones y reconocimiento; 
sus letras otro tanto. Sin embargo, es la influencia en su entorno una de sus facetas más atractivas, y quizás, su 
aporte más significativo. Santiago Stagnaro fue amalgama y referencia de grandes artistas y de nuevos espacios. 
Integró iniciáticas cofradías de artistas, la primera revista literaria de La Boca, el primer salón de humoristas, la 
primera sociedad de pintores y escultores. Sus ideas y sus experiencias no murieron, tomaron nuevas formas y 
continuidad en sus contemporáneos.

El profuso archivo de la Colección MOSE nos abre las puertas a la vida del “pequeño Leonardo”, en un 
tiempo donde la convicción y la coherencia de los hechos eran los valores protagónicos. Decididamente actual 
y trascendente, Stagnaro es savia siempre joven que nos sigue alimentado.

Pablo José Rey
Asociación Civil Rumbo Sur
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Mi pasión por el coleccionismo de obras de 
artistas boquenses y vinculados al barrio, comenzó en 
la década de los 90. La Boca me vio nacer frente al 
Riachuelo, sobre la Av. Pedro de Mendoza, a media 
cuadra del Museo Quinquela. Mis ojos fueron regis-
trando inconscientemente cada rincón del barrio, tal 
como los artistas plasmaban en óleo cada una de sus 
telas. El entusiasmo fue in crescendo y la colección fue 
tomando forma, cada vez la integraban más artistas... 
pero ¿Cuál sería la obra ‘difícil’?: un Quinquela, un 
Cunsolo, un Victorica, tal vez parecerían ser las can-
didatas. Sin embargo, sabía que estos artistas, en algún 
momento, llegarían a formar parte de la colección. Ya 
que, si bien el costo parecería ser un impedimento, no 
eran escasas la obras que se veían en el medio. 

Stagnaro Santiago, un personaje fundacional, 
clave para entender el movimiento artístico en La 
Boca, fallecido en 1918 con apenas 29 años y con 

muy poca producción, se convirtió ya no en la difí-
cil,  sino literalmente imposible. Para el ambiente del 
arte era una suerte de misterio. Una única y pequeña 
acuarela en el Museo Nacional de Bellas Artes me 
daba la dimensión del largo camino a recorrer en la 
búsqueda de Santiago. 

Con persistencia fui completando los nom-
bres de la colección. Un día, entusiasmado, adquiero 
una serie de obras perteneciente a familiares del gran 
pintor Vicente Vento. Como parte del lote había va-
rias obras de artistas boquenses que le habían obse-
quiado, cosa común entre los artistas de entonces. In-
creíblemente, entre todas ellas, un gouache, una bella 
dama al estilo de la comedia italiana con la firma Sgo. 
Stagnaro... ¡No lo podía creer!  

Con un imponente marco, que bien se mere-
cía la nueva adquisición, pasó a ser la obra estrella de 
la colección MOSE.  

Colección MOSE

El tesoro escondido
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Mi interés por Stagnaro fue cada vez mayor. 
Al investigar acerca de su vida empiezo a encontrar 
ciertas coincidencias, que a la distancia por supues-
to, me identificaban con el artista. De pequeño había 
estudiado en la Escuela San Juan Evangelista, lo que 
me hacía recordar mi paso por los salesianos de Don 
Bosco. Era un idealista, un rebelde contra las imposi-
ciones del sistema, en fin, un soñador.

Hacía poco que con la colección se había 
inaugurado, en la tradicional Unión de la Boca, una 
muestra de artistas boquenses. Una mañana se aper-
sona una señora con dificultades en su andar, de 
avanzada edad, muy interesada por la obra expuesta 
de Santiago Stagnaro que acababa de ver.

 —Soy Irma.
Traía consigo una sorpresa inimaginable. 

Luego de una breve charla, me invita a su domicilio 
para mostrarme algunas obras que, a su entender, po-

drían interesarme. Al costado de un armario descan-
san unas cajas grandes, llenas, cubiertas de polvo por 
el paso del tiempo... ¡Vaya sorpresa! Santiago Stag-
naro 100 años después.

El corazón se me salía por la boca ¡Sentía que 
estaba ante el hallazgo de Tutankamon! Sinceramente 
no me salían las palabras. Es que de pronto, ante mí, 
gran cantidad de documentos, cartas, catálogos, poe-
mas. Se sucedían los nombres de Quinquela, Riganelli, 
Torre Revello, Montero y tantos otros que llenaron mis 
ojos. Libros, fotos y lo más increíble: una gran cantidad 
de obras, “estudios”—como le gustaba decir a Santiago 
Stagnaro— surgían para dar testimonio de un artista 
que se hizo esperar. Trabajos inéditos de una factura 
única que, para la época, sólo un moderno podría reali-
zar. Tintas, lápices, carbones, aguadas, guaches y algún 
óleo conformaban un tesoro que sin lugar a dudas el 
destino quiso que saliera a la luz. 
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Irma me confesó que hacía ya más de 50 
años que su suegro Orlando Stagnaro (hermano de 
Santiago y padre de su esposo), le había confiado a 
Rubén tan preciado tesoro. 

— Es el momento que alguien se ocupe de San-
tiago, y esa persona es usted. Esto en sus manos va a tener 
la fuerza que un gran artista como Santiago merece. 

Su sonrisa me erizó la piel. Seguía sin po-
der decir palabra, solo pensaba en la magnitud del 
hallazgo. Luego de un par de horas y ya más calmo, 
empecé a entender la responsabilidad que esa ancia-
na me estaba legando. Irma buscaba un justo reco-
nocimiento para Stagnaro e intuía que solamente 
un apasionado por La Boca podría ocuparse de tan 
noble empresa.

Este libro es simplemente el comienzo.

Gustavo Daniel López

Sin título (dama de la comedia italiana)
Acuarela y gouache sobre cartón
c. 1911
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Un camino de pasión y sacrificio

En el populoso barrio de La Boca

Santiago Stagnaro nació en Montevideo un 
23 de abril de 1888. Hijo mayor de Antonia María 
Dentone y Antonio Stagnaro, inmigrantes italianos 
de la región de Liguria. Sus hermanas, María Aman-
da y Clorinda, también uruguayas. 

En 1891 la familia llega a Argentina y se ra-
dica en La Boca. Allí nace su hermana Clara y final-
mente Orlando, reconocido escultor.

Cursa la escuela primaria en San Juan Evan-
gelista, emblemático colegio salesiano del barrio. 

En 1896 fallece su padre quedando la familia 
en una compleja situación económica. Orlando re-
cordaría así aquellos difíciles años1:

“Vivíamos en el populoso barrio de la Boca, 
en la calle Zárate 375 (hoy Carlos F. Melo), nuestra 

1 La tribuna, Rosario, Julio 18 de 1954. Artículo de A. Valle con motivo 
de la muestra de Santiago Stagnaro en el Museo Municipal de Bellas 
Artes “Juan B Castagnino”. 

familia formada por mi madre, dos hermanos y tres 
hermanas; había perdido nuestro padre cuando yo no 
contaba aún un año de edad.

La pieza que habitábamos no era grande y yo 
compartía una pobre cama de fabricación casera con 
Santiago; unas divisorias de arpillera trataban en lo 
posible de mitigar la promiscuidad en que vivíamos.

Nos mudamos luego a la calle Lamadrid, 
siempre en la Boca, sin mejorar las muy precarias 
condiciones de comodidad e higiene de nuestro al-
bergue anterior.

En ninguna de las dos viviendas se conocía 
la electricidad, pues en ambas la iluminación era a 
kerosene. Ambas casas eran de madera, en las que se 
colaba el calor abrazador del verano y el frío impla-
cable del invierno, amén de las intensas y múltiples 
filtraciones de los días de lluvia.



Vivíamos en la más estricta pobreza, y San-
tiago, 9 años mayor que yo, dejaba ya entrever su 
pasión por las artes.

A pesar de su corta edad, contribuía al man-
tenimiento de nuestro hogar, cuyo mayor sostén era 
mi madre que se dedicaba desde la mañana a la no-
che al lavado de ropa, pero es claro... el dinero no 
alcanzaba.”

Allá por 1903 Santiago Stagnaro conoce a 
Juan de Dios Filiberto con el que comparte su afición 
por la guitarra, ofreciendo serenatas a dúo. “Yo estoy 
en la música por Stagnaro. Él me metió la afición a la 
guitarra y me aconsejó que estudiara música.”2

Ambos jóvenes de ideales manifiestos se su-
man a la campaña para ungir a Alfredo Palacios como 
primer diputado socialista de América en 1904.

2 Muñoz, Andrés.Vida Novelesca de Quinquela Martín, 1949	

María Dentone, su madre 
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Con apenas diecisiete años, Santiago Stag-
naro ostenta el cargo de Secretario de la Sociedad 
de Resistencia Obreros Caldereros y Anexos (1905). 
Para ese entonces, Juan de Dios Filiberto era oficial 
tornero en los Astilleros Mihanovich, quien años 
más tarde recordaría: “Del sueldo que ganaba entre-
gaba la mitad a mi madre y la otra parte también 
se repartía en mitades, entre mis gastos, los de mi 
amigo Stagnaro y el centro anarquista”3.

Santiago se cultivaba como pintor, escultor, 
poeta y hombre de música, estudiando con el reco-
nocido maestro César Stiattesi. La Academia Musical 
Pezzini-Stiattesi funcionaba en la Sociedad Cosmopo-
lita Musical y de Socorros Mutuos Unión de La Boca, 
institución con la que quedaría fuertemente vincula-
do por varios años.

3 Walter Caporicci Miraglia, investigador MBQM. Santiago Stagnaro, 
La Leyenda del pequeño Leonardo.M

ad
re

, c
ar

bó
n.

 19
15

Santiago Stagnaro (sin fecha)
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La profunda amistad con Filiberto se hizo 
extensiva a Benito Chinchella (Quinquela Martín), 
quién también concurría a la Unión de La Boca. El 
músico quería que conociera al “Pequeño Leonardo”.

Quinquela evocaría aquel encuentro, descri-
biendo la austeridad de su cuarto-estudio, su biblio-
teca. Santiago ya lo había reconocido como asiduo 
visitante de la Biblioteca, por lo que la presentación 
se hizo breve. Benito trabajaba en la carbonería de su 
padre y le contó que de noche acudía a la academia 
de arte. Santiago le diría algo que Quinquela acuña-
ría como máxima a futuro: “Lazzari sabe mucho de 
arte y enseña bien lo que sabe. Aprenda usted todo 
lo que pueda, pero no lo fíe todo a las academias. 
La personalidad tiene que buscarla y encontrarla uno 
mismo.”4

4 Muñoz, Andrés.Vida Novelesca de Quinquela Martín, 1949.	

Diploma de Miembro Protector
 de la Sociedad Cosmopólita Musical y

de Socorros Mutuos Unión de La Boca, 1912
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Filiberto da cuenta del vínculo: “Quinquela, 
Stagnaro y yo formábamos un trío de amigos: el ter-
ceto de la amistad. Íbamos a las exposiciones [...] a 
los conciertos. Stagnaro todo lo sabía y todo lo expli-
caba bien.”5 

Juntos apoyan el Manifiesto de la Huelga 
Portuaria de 1908 por las ocho horas de trabajo. El 
esfuerzo era mucho y la paga muy escasa. Orlando 
Stagnaro recuerda: “Un íntimo amigo de mi herma-
no Santiago, el pintor Quinquela Martín, que a la 
sazón trabajaba en una carbonería con un pequeño 
anexo de almacén de sus padres, en ratos de descuido 
de éstos me entregaba a mí, pequeños paquetes con 
yerba, azúcar, fideos y otros comestibles que contri-
buían a completar nuestra muy escasa ración diaria”.6 

5 Walter Caporicci Miraglia, investigador MBQM. Santiago Stagnaro, 
La Leyenda del pequeño Leonardo.
6 La tribuna, Rosario, Julio 18 de 1954. 

Santiago Stagnaro, 1909
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Benito Chinchella (luego Benito Quinquela Martín)
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Juan de Dios Filiberto
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Marzo - abril, 1910

Su primera muestra

Organizada por la Sociedad Ligure de Mutuo 
Socorro de La Boca en la calle Suárez 676, Santiago 
Stagnaro participa de su primera exhibición grupal, 
junto a su amigo Benito Chinchella, presentando un 
un autorretrato en pastel y un estudio en lápiz.

Au
to

rr
et

ra
to

, ó
le

o 
so

br
e 

te
la

, C
ol

ec
ci

ón
 M

BQ
M



Lic. Yamila Valeiras. Curadora MBQM

El pequeño Leonardo

La muerte prematura de figuras que se eri-
gían como promesas en la historia del arte univer-
sal abre un sinnúmero de especulaciones en torno 
a las potencialidades de múltiples líneas de trabajo 
que resultaron interrumpidas. Artistas extraordina-
rios, tan distantes en el tiempo y en el espacio, como 
Masaccio y Egon Schiele, fallecieron antes de los 30 
años de edad, al igual que Santiago Stagnaro. Esta 
fatal condición alimentó de algún modo el intrigante 
mito sobre sus vidas, plagadas en todos los casos de 
vehemencia, pasión y riesgo, pero sobre todo sem-
bradas por la posibilidad trunca de generar impactos 
profundos en el campo plástico. 

Cuando hablamos de Santiago Stagnaro, nos 
referimos a un espíritu inquieto, que caló hondo en 
sus contemporáneos en virtud de su temperamento 
revoltoso y entusiasta, capaz de germinar apreciacio-
nes complejas acerca de un entorno que percibía per-

fectible y de proponer acciones concretas para mo-
dificarlo. Con esto queremos decir que Stagnaro fue 
potencia y acto, un hombre de armas tomar que con 
las mismas manos sujetaba el pincel y la pluma, un 
hombre que marcó de manera incalculable los tra-
yectos de sus colegas del barrio de La Boca.

Uno de los recuerdos más asociados a Stag-
naro, presente en las crónicas de la época, era el apo-
do con el que era conocido entre sus amigos: el pe-
queño Leonardo. La leyenda de ese mote es la que 
tituló a la mencionada muestra y encuentra hoy una 
fundamentación más densa con el hallazgo del li-
bro L’anatomie artistique de Mathias Duval entre las 
pertenencias del artista. Se trata de un ejemplar del 
célebre profesor de la Facultad de Medicina de París 
en su idioma original. Duval era profesor de Anato-
mía Artística en la Escuela de Bellas Artes parisina, 
además de miembro de la Academia de Medicina, y 
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publicó en 1881 un compendio de anatomía para uso 
de los artistas. La elección de esa lectura por parte 
de Stagnaro nos provee una información clave: si la 
naturaleza, vale decir, el cuerpo humano, iba a ser el 
centro de su producción pictórica, pues entonces la 
medicina sería la fuente primordial para el conoci-
miento de la misma. 

Es sabido que la práctica de observación de 
la disección de cadáveres humanos y animales en 
hospitales y facultades de medicina era usual entre 
los artistas del Renacimiento porque otorgaba fina 
exactitud a la hora de la indagación gráfica. Como 
señala el académico Ramón Díaz Padilla, hombres de 
ciencia y hombres de arte compartían metodologías 
aunque difirieran sus objetivos1: mientras unos ex-
ploraban profundamente las reglas de la interacción 

1 Díaz Padilla, Ramón. El dibujo del natural en la época de la 
postacademia. Madrid, Ediciones Akal, 2007.	

Estudios de 
anatomía artística, 
lápiz sobre papel, 
datados entre
1912 y 1913
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entre los diversos componentes del cuerpo humano 
con la exclusiva finalidad de sanar, en los artistas el 
provecho estaba claramente orientado a la influencia 
que la estructura interna produce en la configuración 
externa del cuerpo humano, incluso en su gestuali-
dad. Estas consideraciones propiciaron la aparición 
de una anatomía específica para los intereses del arte, 
la llamada anatomía artística o plástica, que ahon-
daba en la necesidad de conocer la estructura osteo-
lógica y muscular que sustentaba y movía al cuerpo. 

Fruto de esa colaboración disciplinar son las 
ediciones de estudios anatómicos elaboradas entre 

médicos y profesores de Bellas Artes, como es el caso 
del libro de Duval que consultaba Stagnaro. Así, el 
estudio de la anatomía artística se convirtió, junto a 
otras ciencias auxiliares como la geometría, en una 
parte fundamental de los trabajos de Stagnaro, cuyos 
apuntes anatómicos presentan semejanzas notables 
con los de Leonardo Da Vinci: se suceden una a una 
todas las partes del cuerpo a manera de catálogo, tan-
to las estructuras del esqueleto como las de los mús-
culos, con señalamientos escritos que se subordinan 
a los dibujos, pues lo que prima es la comprensión 
visual. 
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Revista mensual de arte y literatura Azul, 1911-1913

Amante de la palabra

Nacida un primaveral 21 de septiembre de 
1911 se constituye como la primera revista entera-
mente literaria de La Boca, publicando el último de 
sus 19 números en mayo de 1913.

Bucich devela el rol fundamental de Stag-
naro: “[...] revista literaria, no la había habido hasta 
que el núcleo que rodeó a Santiago Stagnaro en las 
tertulias de los bares boquenses echó las bases de esa 
publicación.”1

El editorial de su primer número contrasta-
ría con la evolución de su contenido.

“Escuchad...
Un impulso quizás arriesgado, pero que lleva 

en si los mejores propósitos hacia lo bueno, lo bello y 
lo que eleva, es la única aspiración de esta revista. Le-
jos de todo pensamiento vulgar o prosaico, anhela-

1 Esquema de las generaciones artísticas y literarias boquenses. 1860-1940. 
Antonio J. Bucich, 1964. Cuadernos de la Boca del Riachuelo

mos consagrar nuestras menores energías 
en holocausto a la Belleza, es sus manifes-
taciones más diversas”

La sucesión de números daría lugar 
a colaboradores con inquietudes sociales 
y no siempre moderados. El clima barrial 
era especial, Alfredo Palacios triunfaría en 
1912, en tiempos en los que Santiago Stag-
naro ya era secretario de los caldereros, a la 
vez que escribía en periódicos contestatarios.

Tuvieron su espacio en Azul textos 
de Evaristo Carriego, Emilio Zola, Ricardo 
Rojas, Guido Spano, Rubén Darío, sumados 
a los del ambiente local, Hernani Mandolini, 
Félix Visillac, Alemany Villa y el jefe de re-
dacción José Acinelli entre otros.

Muchas fueron las veces que Santiago 
Stagnaro firmó con seudónimo.
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Revista Azul, Nro 1 y 15 

 Revista Azul, nro 13.
 Firma bajo el nombre de Rubén Lezama, 1912

Revista Azul, nro 8 
Palacios saluda a los ciudadanos

de la 4ta Sección, 1912



Ellas
Siempre Ellas,
cuando pasan,
dan piedad,
dan dolor
y dan tristeza;
cuando pasan
con el torso inclinado,
avergonzada
la cabeza.
Cuando pasan,
pasan con la sombra
de la muerte
sobre su cráneo,
la luz
de la miseria
en las entrañas,
el sello del dolor
sobre la frente
y la desolación
del alma
dentro del alma.

¡Y
Pasan, siempre pasan!
¡Pobrecitas,
Tiernecitas,
Flaquecitas!
¡Tiniebla y noche
en las pupilas!
¡Llaga y pus
en los pulmones!
¡Sangre verde
en las arterias,
Y
sin latir
sus corazones!
¡Oh!
Cuando pasan,
¿Por qué pasan
flacas,
sucias
y mugrientas
como vivas
osamentas
de una rara
semibestia

que tras sí
la muerte deja?
...
¡Pobrecitas!
¡Siempre Ellas,
dan piedad,
dan dolor
y dan tristeza;
cuando pasan
con el torso inclinado,
avergonzada
la cabeza...!

Ellos
Cuando vuelven
macilentos de fatiga,
sudorosos de cansancio,
y agrupados
en montón 
como ovejas
de rebaño,
vuelven tristes,
vuelven pálidos,
y hambrientos:

Las dos caravanas, 1912
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todo el día,
todo el mes
y todo el año.
Cuando vuelven
siempre enjutos,
con la fiebre
en los tendones,
con el hambre
en sus estómagos
y el corazón de luto,
causan rabia,
causan odio
y causan todo,
todo,
cuando vuelven
despacito,
despacito y temblorosos,
como hojas
cuya sabia
ya no existe,
como seres
cuya vida
ya no viven

o
como bestias
que su carga
no resisten.
¡Oh!
Cuando vuelven
de sus fuerzas
despojados,
enclenques
y enconados,
sin más ansias
de vivir
ni de morir;
cuando vuelven
lentamente,
amargamente,
sin pan
y sin hogar;
están vencidos,
abatidos,
doloridos
de tanto trabajar.

Y
los buenos,
los afables,
los cretinos, 
los idiotas,
se preguntan:
¿por qué vuelven
macilentos de fatiga,
sudorosos de cansancio
y agrupados
en montón,
como ovejas
de rebaño,
sucios, rotos, tristes,
pálidos y hambrientos
todo el día,
todo el mes
y todo el año...?



30 Cuaderno de poesías



31El libro de los Elogios, 1913
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Manuscrito de Santiago Stagnaro



La
 B

oc
a 

c.1
90

5 
AG

N

Retrato de Santiago Stagnaro, 1911



34

La Vuelta de Rocha, 1915
Tinta y acuarela sobre papel

Colección MNBA

Puerto de La Boca 
Sin título, s/d
Lápiz carbonilla sobre papel



35



36

Lic. Catalina Fara. El ambiente de la ribera del Riachuelo a principios del siglo XX  

Entre la bohemia y el sindicato

Desde fines del siglo XIX la concentración 
fabril y ferroviaria en La Boca hicieron que se con-
gregara un intenso movimiento sindical socialista 
y anarquista.  La actividad portuaria condensaba la 
mayoría de los aspectos de la vida barrial y allí se 
desarrollaron militancias gremiales y políticas, que 
lo convirtieron en un ámbito fundamental de la ex-
periencia obrera a principios del siglo xx. En este 
ambiente se destacó Santiago Stagnaro, quien desde 
su juventud trabajó en los astilleros y se identificó 
con la causa proletaria. Así en 1905 se convirtió en 
Secretario General de la Sociedad de Resistencia 
Obreros Caldereros y Anexos (que tenía su sede en 
la calle Garibaldi), y luchó por la jornada laboral de 
ocho horas. Las huelgas de los trabajadores del puer-
to en el verano de 1904 habían intensificado su mili-
tancia, en un contexto en que el candidato socialista 
Alfredo Palacios ganó un protagonismo que le valió 

la victoria en los comicios de ese año gracias al apoyo 
de la barriada boquense.1 Pero Stagnaro también fue 
fundamental en el desarrollo de las artes plásticas en 
la ribera del Riachuelo y fue una figura clave de la 
sociabilidad local, tejiendo densas redes de relaciones 
con sus múltiples actividades como escultor, poeta, 
editor, docente, ilustrador, obrero y dirigente sindical. 
Presentaremos aquí una breve contextualización de 
sus prácticas que estuvieron siempre marcadas por el 
cruce entre el arte y la política.

Las formas y la dinámica de la configuración 
comunal obrera boquense se desplegaban más allá de 
los ámbitos laborales en las calles, las plazas, los tea-
tros, las fondas, los bares y las múltiples asociaciones 

1  Laura Caruso, “La huelga, el carnaval y los comicios: el mundo 
del trabajo portuario en Buenos Aires y la configuración de una 
comunidad obrera, verano de 1904”, Historia Crítica, n.73, 2019, 
pp.163-191.
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que conformaron la trama de su identidad, caracteri-
zada por una fuerte identificación con el barrio. Estos 
lugares de reunión, sumados a los numerosos perió-
dicos locales, propiciaron un clima cultural diferente 
al de otras zonas de la ciudad. En efecto, Stagnaro 
formó parte de muchas de estas publicaciones como 
La Opinión, Tiempo Presente, Azul y El Trabajo (órga-
no de difusión de la Sociedad de Caldereros).

Las diversas colectividades inmigrantes ha-
bían sido las principales promotoras de las primeras 
experiencias asociacionistas y conformaron institu-
ciones a través de las cuales influyeron en los diver-
sos aspectos de la vida cotidiana. Las artes tuvieron 
un lugar preponderante en el tejido social, ya que los 
artistas-obreros fueron los organizadores de muchas 
de las actividades de estas agrupaciones. Así la for-
mación de la mayoría de los artistas boquenses se dio 
en los locales de estas asociaciones, en talleres parti-

Santiago Stagnaro. Caricatura de Alfredo Palacios, 
tinta sobre papel, 1916
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culares o en espacios alternativos como la peluquería 
de Nuncio Nuciforo en la calle Olavarría, que era un 
sitio de encuentro para jóvenes pintores, músicos y 
poetas como Juan de Dios Filiberto, Fortunato La-
camera, Arturo Maresca, Benito Quinquela Martín 
y el mismo Stagnaro.2 Para estos artistas el barrio era 
parte de su ser y su quehacer, y el arrabal fabril y por-
tuario era la materia de sus obras. Tanto Stagnaro 
como sus colegas marcaron el camino de una bohe-
mia boquense que selló la larga y perenne tradición 
artística local. 

2  Antonio J. Bucich, La Boca del Riachuelo en la historia, Buenos 
Aires, Ateneo Popular de La Boca, 2013 [1971].

Como se ha estudiado largamente, los artis-
tas de Barracas mantenían una estrecha relación con 
sus vecinos del barrio de La Boca, con quienes com-
partían las mismas aspiraciones estéticas e ideológi-
cas. Así realizaron su primera intervención pública 
en 1914 con la organización del “Salón de Obras 
Recusadas en el Salón Nacional” en el Salón de la 
Cooperación Artística de Buenos Aires, considera-
da como la primera acción antiacadémica de nuestra 
modernidad artística.3 

Este espíritu combativo cristalizó en 1917 
con la iniciativa de Stagnaro quien organizó la So-
ciedad Nacional de Artistas Pintores y Escultores, 
cuyo objetivo era protestar contra los mecanismos 
de consagración de la Academia y la Comisión Na-
cional de Bellas Artes. Buscaban además propulsar 
nuevas formas de inserción en el medio artístico local 
para “sostener los principios de justicia y velar por los 

3  Así la define Miguel Ángel Muñoz, en “Los Artistas del 
Pueblo: anarquismo y sindicalismo revolucionario en las artes 
plásticas”, Causas y azares, n.5, año iv, otoño de 1997.

Anuncio del programa de diseño ornamental 
industrial en la Asociación Fray Justo de Oro 
en uno de los tantos diarios en italiano que 
se publicaban en La Boca.
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intereses de la colectividad artística”.4 La asociación 
tuvo una corta existencia y sus integrantes pronto se 
dispersaron luego de la muerte de Stagnaro en 1918, 
quien era el portador de la experiencia necesaria para 
llevar adelante un proyecto de tal magnitud, tal como 
años más tarde explicaría Facio Hebequer.5

Sin embargo, uno de los aspectos más des-
tacados del cruce entre arte y política en la figura de 
Stagnaro fue su ferviente militancia por la incorpo-
ración del arte a la vida cotidiana, como una condi-
ción necesaria para poder ejercer de la mejor manera 
cualquier profesión: “Hasta el barrendero (aunque 
esto parezca chiste) barrería mejor si supiera o tuvie-
ra nociones de dibujo”.6 Así cobra sentido su afán por 
difundir la enseñanza del dibujo y por la instauración 

4  Santiago Stagnaro, “Estatutos de la Sociedad de Artistas, 
Pintores y Escultores”, reproducidos en Juan M. Guastavino, 
Santiago Stagnaro hombre, Buenos Aires, López Negri, 1952, 
p.89.
5  Magalí Devés, op.cit., p.48.
6 Santiago Stagnaro, discurso transcripto en Juan M. Guastavino, 
op.cit., p.77 (cursivas en el original). 

Volante de los cursos que ofrecían junto 
a Quinquela Martín en la Asociación Fray 
Justo de Oro, 1915
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de una educación artística integral que pudiera per-
mitirle a los obreros mejorar sus capacidades y sus 
posibilidades, ya que “…nadie puede predecir lo que 
saldrá de las manos de un hombre que sea dueño de 
sí en las profesiones que tenga”.7 Estas preocupacio-
nes se condensaron en 1915 en un curso post-escolar 
de dibujo ornamental industrial que el artista dictó 
en la Asociación Fray Justo Santa María de Oro en 
el barrio de Barracas. Es interesante notar cómo su 
visión estaba a tono con los cambios en el plan de 
estudios que Pío Collivadino había implementado 
en 1910 en la Academia Nacional de Bellas Artes 
que sistematizaban los cursos de Ornamentación y 

7  Santiago Stagnaro, “Objeto y fin de la enseñanza post-
escolar”, nota mecanografiada, 1916. Fondo Stagnaro, Colección 
MOSE. El programa completo está publicado en: El Monitor 
de la Educación Común, año 35, n.531, Buenos Aires, Consejo 
Nacional de Educación, 1917, pp.118-123.

Plástica Decorativa.8 Incluso desde el Centro de Es-
tudiantes de la Academia se promulgaba una forma-
ción artística con aplicación práctica, que permitiera 
al obrero ser un “creador” y no un mero imitador.9 
Estas discusiones aparecen en la justificación del cur-
so de Stagnaro, donde el escultor hace hincapié en la 
importancia del dibujo y en la misión de la educación 
de “reparar, revisar, complementar y perfeccionar al 
obrero en el desempeño de cualquiera de las profe-
siones a que dedique sus energías.”10 A tal fin Stag-
naro proponía como objetivo del curso la creación de 
un arte aplicado a la industria nacional basado en el 
estudio “sereno, libre y consciente de la flora y fauna 
argentina (…) que es inmensamente rica y maravi-

8  Larisa Mantovani y Giulia Murace, “’Enseñar en las fábricas 
el amor a lo bello’. Artes industriales y academia a comienzos del 
siglo XX en Argentina”, Modelos na Arte, Anais eletrônicos do VII 
SMDJVI 200 anos da Academia de Belas Artes do Rio de Janeiro, 
2017, pp.374-385.
9  “Escuela de artes industriales”, Athinae, enero 1910, año III, 
n.17, pp.5-6.
10  Santiago Stagnaro, “Objeto y fin…”, op.cit.
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llosa en formas, color, variedad y matiz.”11 Stagnaro 
entendía al arte como una totalidad, sin distinciones, 
“bajo un punto de vista tan amplio como el infinito 
espacio: es decir, no está sujeto a ningún dogma ni 
pertenece a una escuela.”12 De ahí su preocupación 
por subsanar a través de la educación popular la exis-
tencia de “esos dos monstruos: el artista que no es 
artesano y el artesano que no es artista.”13

Los desplazamientos de Santiago Stagnaro 
por los distintos espacios de la cultura, la educación y 
de la política de izquierda a principios del siglo XX lo 
ubicaron como un actor central en la construcción de 
la identidad obrera y del arte boquense. Hizo de su 
breve vida de lucha y resistencia un hecho artístico, 
marcado por la bohemia, el idealismo y la juventud. 

11  Ídem. 
12  Santiago Stagnaro, “El arte a través de mi mundo moral”, 
libreta de notas, 1916. Fondo Stagnaro, Colección MOSE.
13 Santiago Stagnaro, discurso transcripto en Juan M. 
Guastavino, op.cit., p.77.

Quinquela Martín y los alumnos 
de la Asociación Fray Justo de Oro



Edificio donde funciona la Sociedad de Caldereros, 
Zárate 316, Caras y Caretas, 1908

Editorial de la revista Juventud dedicado a Stagnaro, 1913

Revista mensual
de los caldereros

El trabajo, 1911
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La sociedad cosmopolita de caldereros y anexos, encabezan una columna de protesta por las leyes represivas, 1912
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En relación a las filiaciones que emparen-
tan a Stagnaro con grandes referentes de la cultura 
mundial, podemos decir que sus campos de interés 
rondan no solamente en torno al Alto Renacimiento 
sino también, y muy especialmente, a las tendencias 
románticas del siglo XVIII. En este sentido, nos de-
tendremos en la serie de tintas que el propio autor 
califica como Colección de Caprichos para dedicar unas 
líneas a la evidente alusión al trabajo de Francisco 
de Goya. El interés en el tópico de los vicios y las 
torpezas humanas parece haber sido despertado por 
asuntos éticos y morales que para Stagnaro revestían 
una importancia capital y que abordaba también a 
través de la escritura de breves relatos protagoniza-
dos por animales, a la manera de las viejas fábulas. 
Algunos de los más feroces mensajes que vehiculi-
zaban estas historias fueron expuestos abiertamente 
en las apariciones públicas de Stagnaro, encendidas 

Lic. Yamila Valeiras. Curadora MBQM

Los caprichos de Santiago

conferencias donde argumentaba la necesidad de una 
toma de conciencia acerca del lugar que debía tomar 
la cultura en el desarrollo humano para dotarlo de 
valores inestimables. 

Pero volvamos al punto de partida de este 
singular gesto estético: las ochenta estampas que 
conforman la popular serie goyesca se dieron a co-
nocer en 1799, tras un largo proceso en que el ar-
tista español decidió dar temporalmente la espalda 
a los encargos privados y fomentar su propio gusto 
para que la imaginación y la creatividad modelaran 
gráficamente sus más satíricas observaciones sobre la 
sociedad. Señala el investigador José Manuel Matilla 
Rodríguez que la base conceptual de los Caprichos 
se condensa en el conjunto conocido como Sueños1, 
del que forma parte la imagen que permanece con 

1  Matilla Rodríguez, José Manuel. “Caprichos”, en Goya en 
tiempos de guerra. Madrid, Museo del Prado, 2008.
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más fuerza en la memoria visual occidental: El sueño 
de la razón produce monstruos. Es notable la similitud 
iconográfica con la tinta de Stagnaro llamada Cupido, 
y si bien estilística y compositivamente nos enfren-
tamos a dos extremos, dentro de la esfera semántica 
no podemos dejar de pensar en un trabajo con carác-
ter de homenaje al autor dieciochesco, hilvanado a la 
idea romántica de la melancolía. El peso alegórico de 
la noche, que se posa sobre las espaldas cansadas de 
un muchacho vencido, cobra forma amenazante en 
los murciélagos y los búhos que sobrevuelan la es-
cena.

Como mencionaba el anuncio de la venta 
de los grabados en el Diario de Madrid, los Capri-
chos son ante todo una sátira concebida como medio 
para combatir los absurdos de la conducta humana: 
el engaño en las relaciones entre las personas, la mala 
educación y la ignorancia, las falsas creencias y las 
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supersticiones, el ejercicio de los pecados capitales, 
los abusos del poder, la explotación del pueblo y las 
injusticias de la ley. Los Caprichos de Santiago Stag-
naro nos acercan una versión latinoamericana, más 
precisamente rioplatense, nutrida quizá de otra clase 
de protagonistas que atraviesan avatares más relacio-
nados con la apatía, la soledad y la disconformidad: 
una pareja en su noche de bodas, que parece estar 
más desconectada que entusiasmada; un hombre que 
se refugia en el alcohol como consuelo ante quién 
sabe qué pena; un prisionero que se devana los sesos 
elucubrando la manera de emanciparse... Se trata de 
tintas de gran espontaneidad (realizadas muy rápi-
damente, a juzgar por su ágil factura), desprovistas 
de complejidades plásticas que pudieran desviar la 
atención de los aspectos narrativos, que versan, con 
mayor o menor ironía, sobre carencias del género hu-
mano dueñas de plena actualidad. 

Tras revisar una serie tan sobresaliente como 
los Caprichos, no nos queda más que comprender con 
inigualable claridad lo que propuso Juan Guastavino 
cuando identificó a Santiago Stagnaro con el concep-
to del superhombre2, acuñado por el filósofo alemán 
Friedrich Nietzsche para referirse a una persona de 
intachable conducta moral. A través de la producción 
visual de Stagnaro, descubrimos su profundo rechazo 
a la obediencia, cuando esta actitud supone un so-
metimiento a una regla exterior. Sin dejarse seducir 
por las mayorías, adoptó caminos no frecuentados y 
no escapó al sufrimiento, porque de él salió enrique-
cido. Sin duda alguna, Santiago Stagnaro fue un ser 
dionisíaco y amante de la intensidad de la vida, que 
nos dejó sofisticadas y exquisitas visiones sobre los 
desaciertos de todos los días. 

2 Guastavino, Juan M. “Santiago Stagnaro. Hombre.” Buenos 
Aires, Ediciones López Negri, 1952.
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Entre el profuso material artístico y de archi-
vo incorporado a la colección MOSE, se destacan un 
par de piezas gráficas, recortes y fotografías. Como 
decía el historiador Antonio Bucich, todo está por 
descubrirse; cada investigación y cada hallazgo nos 
enfrenta a nuevos datos que enriquecen la historia 
cultural boquense. Un volante y un tarjetón dan vívi-
da cuenta de una agrupación fundacional en el barrio 
de La Boca de la que no abundan registros.  

Taller de experimentación, grupo artístico, 
cofradía... puede que sea esta última denominación la 
que más ajuste para describir “El Cráter”. Además de 
compartir su arte y sus pensamientos, había espacio 
para la música y las humoradas en reuniones donde 
todo tema era pasible de ser satirizado. “Cofradía de 
arte y locura” que hacia fines de 1912 instala Facio 
Hebequer en la planta alta de una casa ubicada en 
la esquina de Av. Pedro de Mendoza y Av. Patricios. 

A través de los años registró diversos domicilios: en 
la calle Monasterio de Parque Patricios, Solís 735 en 
San Cristóbal, Brasil 1476 2º piso en Constitución, 
La Rioja 1743 y 1861 en Parque Patricios.

  Un volante de la navidad de 1916 nos mues-
tra a Santiago Stagnaro encabezando una tertulia 
“disparatórica en memoria del Manso Cordero de las 
blandas guedejas...” Sana locura y verdadera bohe-
mia donde se alternaban todo tipo de expresiones y 
eventos: música, discursos, exposición de obras, dan-
zas, actos performáticos, murga y hasta una insólita 
“Misa de la gallina” a cargo del reverendo Stagnaro 
y cantada por la concurrencia. Una gran fiesta don-
de no faltará algún que otro “Tanguse”, invocando 
a concurrir con mucha alegría. Musicalizado, entre 
otros, por el mismísimo Juan de Dios Filiberto, quién 
años más tarde diría: “fue nuestro refugio y el escena-
rio de las reuniones más extraordinarias y bulliciosas 

Gustavo Daniel López. Colección MOSE

El Cráter, cofradía de arte 



Programa para la fiesta de Navidad 1916
organizada por El Cráter

Santiago Stagnaro (1) en la Academia Pezzini-Stiattesi, donde enseñaba Alfredo Lazzari (2) 

2 1
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que se pueda imaginar. Se pintaba y dibujaba aprove-
chando la pose de una misma modelo; se hacían con-
ciertos íntimos; se bailaba y se cantaba; se discutían 
teorías artísticas, literarias y sociales”1. 

En clave bohemia, Facio Hebequer recuerda 
“un discurso verdaderamente notable” de Stagnaro 
en una fiesta de disfraces organizada en homenaje 

1   Crítica, 17 de mayo de 1935.

Tarjeta de invitación 
“Al ciudadano artista”, sin fecha

a un esqueleto llegado al taller: “El esqueleto estaba 
[...], entre paños negros, con unas velas pequeñas al 
pie, encendidas; en el centro una mesa cubierta tam-
bién con unos paños negros, que llegaban al suelo, 
ocultando a Anatole, que desde allí, tocaba en su vio-
lín, marchas y danzas fúnebres y macabras; todo al-
rededor se hallaban los invitados, enmascarados y sin 
hablar palabra, pues era de la consigna que no había 
de hablarse hasta terminar la ceremonia de bautismo 
[…] Stagnaro se puso frente al esqueleto, y en medio 
de un silencio sepulcral comenzó un discurso en latín 
[...] terminando por llamarlo Domenicus, y decirle 
que en el nombre de las artes primeras, Pintura y Es-
cultura, le dábamos ese apelativo, todo lo cual se afir-
maba con un soberbio golpe de tubo que le dimos: y 
se hizo la luz, y Anatole salió de la cueva tocando una 
alegre marcha, y comenzó el bochinche”2

2  “Memorias de Facio Hebequer. El esqueleto de Domenicus”, Pluma y 
Pincel. 8 de diciembre de 1976.
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El mismo “Cráter” organizaría en septiembre 
de 1918 la fiesta de casamiento de Filiberto en la 
casa-taller de Facio Hebequer y el diario boquense 
El Nacional lo relata así: “Los jóvenes desposados 
fueron obsequiados con un espléndido banquete, 
concluido el cual [...] hicieron una verdadera parodia 
del matrimonio religioso. [...] El pintor Vigo tenía a 
su cargo el papel de ‘sacerdote’ mayor; Arata el pintor 
de arrabal, hacía de acólito, llevando al efecto un bal-
de de blanqueo, con un pincel de los de brocha gorda, 
con el cual Vigo bendijo a los desposados. Facio He-
bequer hacía de padrino luciendo un hermoso jaquet 
de la época de nuestros bisabuelos…y una galera de 
coche fúnebre; Agustín Riganelli hacía de madrina; 
como testigos actuaron Quinquela y Sumiza, el pri-
mero en una toga romana de variados colores, cu-
briendo la cabeza con un casco de guerrero, las pier-
nas al aire y llevando desplegada la bandera patria... 
Acompañó con el piano el señor Stiattesi” 

Coronación del maestro Ollavaca, s/f. 
Archivo Museo Benito Quinquela Martín 

También integraron El Cráter artistas como 
Torre Revello, Alemany Villa, Adolfo Montero, 
Adolfo Ollavaca, César Sforza, Enrique Santos Dis-
cepolo, César Pugliese, Miguel Camino, Ismael As-
torla, Domingo Mazza, González Smitnurst, Gon-
zalo del Villar, Guido Achiardi, Arturo Shaw, Adolfo 
Bellocq, José Arato, Santiago Palazzo, entre otros... 

Esta cofradía sirvió de amalgama para una 
vanguardia-ideológica que tomaría su forma más re-
conocible en los “Artistas del Pueblo”.

El espíritu festivo imperante llevaba implíci-
to un compromiso vital: la realidad, con sus orígenes 
sociales y de clase, de la que Santiago Stagnaro era 
fiel representante, consagrados a un arte fundado en 
los contenidos y en las ideas.
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Facio Hebequer

Benito Chinchella César Stiattesi

Agustín RiganelliJuan de Dios Filiberto

Torre Revello, óleo de Montero



Pierrot tango
Óleo sobre tela

c. 1913
Colección MBQM

Sin título, s/d
tinta sobre papel





Sin título
acuarela y gouache s/papel

1916

Salomé
gouache s/papel
1915





Carta de Agustín Riganelli, 1915

La escultura de Quiroga

Facundo Quiroga
Carbonilla sobre papel 
30x20cms
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Croquis para una cabeza de Sarmiento. 
Carbón y aguada s/papel, 1915

Sin título, perfil de Gervasio Artigas. 
Aguada s/papel

Sin título.
Tinta y aguada s/papel, 1916
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El beso de la gloria. 
Tinta y aguada s/papel



Juan Bautista Alberdi
Óleo s/ arpillera

c. 1913



Cristo.  
Acuarela, carbonilla s/papel
1916



Cuando el arte se organiza, 1917

Sociedad nacional de artistas, 
pintores y escultores

La experiencia del Salón de Rechazados de 
1914 había reunido a una gran cantidad de artistas 
disgustados con el Salón Nacional, entre ellos esta-

ba Agustín Riganelli quién diría: “Yo me 
rebelé contra el jurado. Busqué a otros 
artistas rechazados, entre los que figura-
ban Arato, Facio Hebequer, Vigo, Quin-
quela Martín. Y entre todos organizamos 
el primer salón de rechazados”.1 En tan-
to Hebequer agrega: “Como siempre, el 
Salón estaba en manos de una camarilla, 
que cometía las injusticias más irritantes. 
[...] A nuestro grupo [...] se le negaba la 
entrada al Salón. Nuestros motivos eran 

1 Andrés Muñoz. Aquí está, 30 de abril de 1945.

de carácter popular. El arrabal y su gente, vistos con un 
sentido socialmente revolucionario, cosa que desento-
naba terriblemente con la pintura ‘oficial’ pacata, rela-
mida y circunspecta [...] Las injusticias que año tras 
año se cometían, habían preparado nuestro ánimo para 
acciones heroicas.2

Ese fuerte vínculo entre la Escuela de Barracas 
y los de la Vuelta de Rocha en pos de un ideario común 
se cristalizan en septiembre de 1917 con la iniciativa de 
Santiago Stagnaro: La Sociedad Nacional de Artistas 
Pintores y Escultores con el “propósito de sostener los 
principios de justicia y velar por los intereses de la co-
lectividad artística en todos los terrenos que ella actúe”.

2 Facio Hebequer, Guillermo. “Facio Hebequer recuerda el 1° Salón de 
Rechazados del Año 1914”. Crítica, 8 de noviembre de 1935.
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Chanson du moment 
(Canción del momento) 
Letra satírica de Santiago Stagnaro
expresando el hastío
con la Comisión Nacional
de Bellas Artes

Correspondencia de la Comisión Nacional 
de Bellas Artes a Stagnaro, 1914
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La Vanguardia del 16 de septiembre de 1917 
informa: “Se ha constituido la sociedad nacional de 
artistas (pintores, escultores y arquitectos) [...] La 
comisión directiva ha quedado constituida de la si-
guiente forma: presidente, Santiago Stagnaro; vice-
presidente 1°, Gastón Jarry; vice 2°, Arturo Galloni; 
secretario, Esteban Mira Cató; prosecretario, Adolfo 
Montero; Ernesto Soto Avendaño; tesorero, Guiller-

mo Facio Hebequer; pro-tesorero, Miguel C. 
Victorica; vocales, Américo Panozzi, Rober-
to Rusca, César Sforza, Luis Rovatti, Ángel 
Vena, Guido Alfredo [sic], Alfredo González 
Smitnurst. La secretaría funciona en la calle 
Brasil 1476, 2° piso”. 

Guillermo Facio Hebequer, años más 
tarde recuerda: “[Stagnaro] hablaba de la nece-

Estatuto manuscrito por Santiago Stagnaro
a la manera de la sociedades anarquistas de la época.
La corta vida de esta asociación se proyecta
como germen y referencia ineludible de sus participantes
en las próximas asociaciones.
Septiembre de 1917

Anuncio de la fundación 
en el diario La Nación, 
14 de septiembre de 1917
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sidad de unirse para imponer condiciones a la gente 
del Salón; yo creía que lo mejor era ir al salón, y cuan-
do a sus instancias me decidí por la sociedad, lo hice 
pensando siempre en darle el carácter más revolucio-
nario que se pudiera […] Se cometió un solo error, 
y fue la causa de nuestra muerte; se trató de hacer 
una sociedad algo tibia… y nos jodimos; debíamos 
haber hecho un sindicato; debíamos haberle dado un 
carácter rebelde a más no poder, pero cuando quisi-
mos acordar había entre nosotros una punta de masca 
afrechos que no nos dejaron hacer nada”.3 

Tras la muerte de Santiago se suman a la co-
misión Chinchella, Riganelli y Vigo. Sin embargo la 
ausencia de Stagnaro fue un grave golpe para la so-

3  Facio Hebequer,  Guillermo. Notas de la vida artística, texto mecanografiado. 
Colección Albino Fernández, Buenos Aires, cit. en Miguel Ángel Muñoz, 
Los artistas del pueblo. 1920-1930, Fundación Osde y Espacio Arte, 2008.

Catálogo del Primer Salón 
de la Sociedad Nacional
de Artistas Independientes. 
Sin jurados y sin premios,
1918
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Monocopia
1916

ciedad. Sin embargo, se logró organizar en agosto de 
1918 en el salón Costa de la calle Florida, el “Primer 
Salón de la Sociedad Nacional de Artistas Indepen-
dientes. Sin jurados y sin premios”, toda una defini-
ción de libertaria. Riganelli aclararía que la Sociedad 
“no tenía un carácter de club sino de fuerza gremial”.4

Se encuentran reunidos en una misma mues-
tra los que sería luego reconocido como los “artis-
tas del pueblo” además de renombrados artistas que 
compartían el espíritu de la sociedad.

Años más tarde, en 1925, el mismo Agustín 
Riganelli concretaría junto a otros artistas constituir 
la Sociedad Argentina de Artistas Plásticos.

4 Entrevista al artista en Crítica, 25 de mayo de 1935.
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Ilustrador y caricaturista

Primer Salón de Humoristas

Santiago Stagnaro enseñaba dibujo regular-
mente en la Asociación Fray Justo de Oro. Pero no 
todo eran motivos serios, la ironía y el humor tam-
bién encontraban espacio entre sus trazos. Su amigo 
Torres Revello comentaría pasado el salón de acuare-
listas de 1917: “Todavía recordaremos que ese mismo 
año expuso una serie de 12 dibujos, algunos acuare-
lados y llenos de legítima jocosidad, en el Primer Sa-
lón de Humoristas, en donde figuraban trabajos que 
llevaban la firma de Cao, Málaga, Grente, Sachetti, 
Columba y Pelele, entro otros muchos autores más”.1

Otro tanto afirmaban las publicaciones 
de la época: “En la Revista Comentarios, de efíme-
ra vida, Stagnaro demostró reales cualidades de 
caricaturista.”2 

1  Torres Revello “A Self-Made Man”, de Guillermo Furlong. Universidad 
del Salvador, 1968.	
2  Revista Nosotros, Enero de 1918, Año 12, Nro 105

Salón de Humoristas
reflejado en La Nota, 
agosto de 1917
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Su huella en la música

Nostalgia
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Partitura de Nostalgia.
Música de César Stiattesi 
Letra de Santiago Stagnaro



80

14 de febrero de 1918

Muerte temprana

Muere de tuberculosis —la enfermedad de la 
pobreza—, a los 29 años de edad. El diario La Prensa, 
lo comunicaría así: “Falleció ayer en esta capital el señor 
Santiago Stagnaro, uno de nuestros jóvenes artistas 
más destacados, cuyas obras presentadas en diversas 
exposiciones de la ciudad, le ganaron muchas simpa-
tías en círculos artísticos y bien fundadas esperanzas.

No había alcanzado aún los treinta años. Se 
inició en la carrera de las bellas artes como escultor y 
ejecutó obras delicadas. Su temperamento, sin embar-
go, dado el juego del color y a la libertad de ejecución, 
halló en la pintura el campo más apropiado, y abando-
nó el cincel por la paleta. En el último Salón Nacional 
de arte expuso un cuadro titulado “Noche de carnaval” 
de elegante factura, con firme trazo y colorido brillan-
te. Fue muy justamente elogiado por los entendidos. 
[...] Actualmente desempeñaba el cargo de Presidente 
de la Sociedad Nacional de Artistas...” No

so
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Ficha Museo Nacional de Bellas Artes



Retrato de Stagnaro. Sin fecha



82

Marco tallado en madera. Óleo s/cartón Boceto, tinta s/papel
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Muestra en Galería Argentina. Al centro su hermano Orlando Stagnaro, con la presencia de Quinquela y J. Rosso entre otros, 1953

Cartel de su exhibición póstuma, 1918 
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Crítica, arte, letras, 1923

La fragua

“Aspira a transmitir el calor de sus llamas, 
—en forma de alentador entusiasmo— a todos los 
jóvenes que, acuciados por la inquietud vocacional, 
no hallan, parada dar forma artística a sus ensueños, 
una tribuna inicial que los acoja con cordial simpatía. 
Pone, pues, sus páginas hospitalarias a disposición de 
todos, sin prelaciones de tendencias ni exclusivismos 
de corrillo.” 

Este fragmento del texto editorial de su pri-
mer número, en julio de 1923 pone de manifiesto las 
intenciones de una publicación que tendría a Stag-
naro siempre presente entre sus páginas, publicando 
post-mortem material inédito; y siendo referencia 
permanente entre sus autores.

Muchas son las citas y los homenajes por 
parte de La Fragua, para que no quede diluido en 
el tiempo, el legado de Santiago Stagnaro. Críticas, 
textos, poesías y por sobre todo, su ética del arte.

Medardo Rosso.
La Fragua Nro 3,

septiembre de 1923
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Desde el primer número de La Fragua
Santiago Stagnaro figura en su sumario, 1923

La hora de la cena, poesía.
La Fragua Nro 10,

abril de 1924

El abeto, poesía.
La Fragua Nro 6,
diciembre de 1923



Sin título, figuras
gouache s/papel



Sin título,
(hombre alado)

tinta y lápiz color s/papel
1913





Serie las lavanderas
gouache y acuarela s/papel

Isadora Duncan
gouache s/cartón

1916
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Palabras pronunciadas en el acto de la inauguración de 
la exposición de homenaje al artista boquense Santiago 
Stagnaro, en el Ateneo, el 30 de octubre de 1943.

Se ha cumplido un cuarto de siglo, desde 
que Santiago Stagnaro se marchó con rumbo a lo 
desconocido. Ocurrió el hecho recordado, el 14 de 
febrero de 1918. Si desde su lejano y celeste mira-
dor, ahora nos contempla, su alma se alegrará al ad-
vertir que no lo hemos olvidado.

Entonces, acababa de definir su vida, des-
pués de un largo y tenaz batallar con sus aspiracio-
nes artísticas. La enfermedad traidora que minó su 
organismo, lo arrebató del lado de los suyos, en cir-
cunstancias en que se consagraba de lleno a la pin-
tura.

Tenía numerosos amigos, porque había mu-
cha nobleza en su corazón. Con algunos de ellos, 

José Torre Revello, 1943

Evocación de Santiago Stagnaro

cuyas imágenes remoza el recuerdo, recorría la ribera, 
con ansias supremas siempre, de reflejar en el lienzo, 
la acción y el dinamismo que a diario tiene por cen-
tro tan pintoresco como singular escenario.

Alrededor de una mesita, ubicada en cual-
quier café establecido en una de las aceras de la calle 
ancha, Almirante Brown, pero con preferencia en las 
cercanías de la de Pedro de Mendoza, solía reunirse 
muchas noches con amigos y colegas para divagar 
sobre cosas de arte. Recuerdo que en aquel enton-
ces le obsesionaban por la altura de sus concepciones, 
maestros como Augusto Rodin y Anglada Camarasa, 
sin dejar en olvido a los impresionistas con Monet y 
Sisley, en primer término.

Hizo versos y fundó la revista Azul y el se-
manario La Opinión, destinados a los habitantes de la 
Boca. En esas publicaciones y en otras muchas más, 
publicó sus poesías y crónicas sobre diversos temas.
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Conocía música e improvisaba a la guitarra, 
cantando a la vez estilos y canciones criollas y otra 
suerte de composiciones, que llenaban de regocijo a 
sus oyentes, porque en su facundia, había gracia, es-
píritu y buen humor. Era el alma que alegraba el am-
biente en todas las reuniones que por aquel entonces 
celebraban los artistas jóvenes.

Cultivaba la amistad como un don preciado, 
al que nunca debía renunciarse. Más de un amigo le 
debió la palabra de aliento, esa palabra sencilla y fra-
terna, que levanta al espíritu en horas de desasosiego, 
en que parece faltar la tierra bajo las plantas.

Pronunciaba jocosos e hilarantes discursos, 
en toda tenida en que intervenían vates, músicos y 
plásticos, a quienes dedicaba cariñosos, pero agudos 
saetazos, dichos con finura y elegancia, que nunca 
herían a fondo, ni dejaban resquemor.

4 cabezas
Tinta y aguada sobre papel
1915
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Era un gran 
lector de la literatura 
vernácula. Conocía el 
“Martín Fierro”, que 
saboreaba con sumo 
placer. Más de una 
vez, ya en los últimos 
días de su existencia, 
leímos los Cielitos y 
diálogos patrióticos 
de Bartolomé Hi-
dalgo, a través de un 
ejemplo —que hon-
rándome, me dedicó 

con unas líneas Martiniano Leguizamón, espíritu 
superior y maestro de todo lo nuestro—, que aún 
conservo como venerado tesoro que selló mi amistad 
con el autor de Montaraz y Alma Nativa.

La primera obra artística de Stagnaro exhi-
bida al público, fue precisamente una escultura que 
expuso en el Salón Nacional, en 1912.

Siempre soñaba con la hora feliz, en que lle-
varía al lienzo muchas de las obras que bullían en 
su cerebro. Tenía señalados algunos temas de calles 
boquenses, que le eran familiares. La ribera, desde 
Almirante Brown hasta Patricios, sería para un futu-
ro, que no logró, fuente de inspiración y temario de 
infinidad de telas que no se plasmaron.

En los últimos años de su existencia volvió el 
espíritu hacia las fuentes de la divinidad y evocó en 
pequeñas acuarelas, llenas de misticismo, —algunas 
exhibidas en 1917—, la imagen del Redentor, y pro-
cesiones de penitentes, vistos a través de una singular 
concepción de vidriería. Recordemos algunos de los 
títulos: Cristo de la Cruz y San Crisóstomo, Los mona-
guillos, Los penitentes...

Revista Pórtico,  
Ateneo Popular de La Boca, 
diciembre 1943
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El color le sugestionaba de manera irresis-
tible. Este nuevo y atrayente propósito, lo llevaron 
a pintar escenas del carnaval boquense, envueltas en 
suaves sinfonías policromas. En el Salón de 1917, ex-
puso un óleo, admirado y elogiado, que tituló simple-
mente Noche de Carnaval y que hoy se encuentra en 
el Museo de Bellas Artes de la Boca, que dirige Beni-
to Quinquela Martín. [...] Cuando falleció Stagnaro, 
tenía 29 años de edad. A la sazón ejercía, la docencia 
como profesor de dibujo en la Asociación Fray Justo 
Santa María de Oro.

Con ser breve el paso de Santiago Stagnaro 
sobre la tierra, dejó bien sellado su recuerdo en el 
afecto de sus amigos.

Las obras aquí expuestas, hacen sospechar 
hasta dónde hubiera podido remontar, si la intru-
sa no lo hubiera segado en temprana edad, cuando 
recién, enderezando rumbo a su inquietud, —como 

dijimos antes—, comenzaba a realizar sus sueños de 
artista.

Recordarle es asignarle un puesto, bien me-
recido por cierto, entre los precursores del arte en la 
barriada de la Boca, hoy ascendida en jerarquía in-
telectual, merced a la acción desplegada con fervor 
por los miembros del Ateneo y también a quienes la 
habitan, figurando entre sus moradores más dilectos, 
poetas y escritores, músicos y plásticos, de prestigio 
y popularidad, cuyos nombres no mencionamos, por-
que están en la mente de todos los presentes.

También se cumple con esta exposición uno 
de los sueños más acariciados por Santiago Stagnaro, 
de exhibir un conjunto de sus obras, pintadas en el 
barrio, que si bien éste no fue cuna de su nacimiento, 
lo amó con fervor de verdadero hijo y le consagró las 
mejores horas de su existencia.



94

Antonio J. Bucich, 1969

Santiago Stagnaro

Publicada en el Diario El Territorio de Posadas, 21 de no-
viembre de 1969.

Al mirar hacia Santiago Stagnaro —que en 
1904 era un muchacho de 16 años que ya bregaba 
por las conquistas gremiales - no podemos desenten-
dernos de su tiempo. Y no es un telón de fondo el que 
debemos extender para ubicarlo en el paisaje. Pues él 
no es un personaje que pasaba a la distancia de los 
sucesos de sus días. Está desde la primera hora cons-
ciente, realizando su parte en la lucha. Con toda su 
despierta ansiedad participó en el crujiente esfuerzo 
social de su época. Está haciendo su faena, sin eludir 
las responsabilidades que son inseparables de su con-
dición de dirigente del sindicalismo del novecientos. 
Como Secretario de la Sociedad de Caldereros, esa 
misma sociedad que con otros núcleos obreros con-
siguió nada menos que la anhelada conquista de la 

jornada de ocho horas, asume un papel primordial en 
acción proletaria de La Boca del Riachuelo.

Sabemos lo suficiente para advertirlo níti-
damente a Stagnaro en esa avizora generación bo-
quense. En la actitud de las discordias él se impone 
de aptitudes netas, no obstante su juventud extrema. 
Ha tenido una gran maestra en la vida: la necesidad. 
Y con este acopio de saber que te recoge en el diario 
trasiego se avanza mejor en los tumultos.

Pan y agua en rústicas vasijas forman mejor 
las complexiones robustas que los manjares delica-
dos. De ahí, de esas durezas va llegando este comu-
nicativo esteta. Juan de Dios Filiberto y Quinquela 
Martín lo han ido a visitar en una etapa de su dolen-
cia. Y es este quien lo califica en alguna carta íntima, 
‘un pequeño Leonardo”

En el vibrar de las ambiciones del Arte, Stag-
naro se manifiesta con amplia libertad. Le escuecen 
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los incentivos. Quiere decirlo todo en todos los len-
guajes del estetismo. Abarca el paisaje y abarca las 
profundidades del alma esta búsqueda. Se vuelca ha-
cia el panorama su voz. Se atormenta por descubrir 
los motivos perennes del desasosiego de que están 
cruzados los caminos del hombre. Pudo haber an-
dado por cualquiera de ellos, pues frecuentaba las 
vigilias de luces titilantes en las ventanas que advier-
ten de la presencia del vigilante espíritu creador en 
plena obra gestativa. Pero le faltó vida. Se lo llevó 
una dolencia pertinaz, de esas que son lentas pero 
no perdonan. Tosía mucho... Ni aún los empeño-
sos cuidados de un médico amigo pudieron salvarle. 
Murió en 1918. Aun no había cumplido treinta años 
este pintor, este escultor, este poeta, este músico, este 
hombre de pluma del impreso periodístico. Este so-
ñador, este luchador. Le faltaron años para escalar las 
limpias alturas del ideal.

Tinta s/papel
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